
50° ANIVERSARIO 

DE LA LLEGADA DEL PRIMERO OBISPO A CONCORDIA 
 

Concordia, 19 de noviembre de 2011 

 

La diócesis: 

 

 “Es una porción del pueblo de Dios, cuyo cuidado pastoral se encomienda al 

Obispo con la colaboración del presbiterio, de manera que unida a su pastor y 

congregada por él en el Espíritu Santo mediante el Evangelio y la Eucaristía, constituya 

una Iglesia particular, en la cual verdaderamente está presente y actúa la Iglesia de 

Cristo una, santa, católica y apostólica” (CIC c. 369). 

 

La nueva diócesis de Concordia: 

 

 Fue creada por Bula Pontificia "Dum in nonnullis", del Papa Juan XXIII, el 10 

de abril de 1961. 

 Contaba 14.000 km
2
 y 208.000 habitantes, comprendiendo entonces los 

departamentos de Concordia, Federación y Colón, en un rincón privilegiado de la 

provincia de Entre Ríos, su noreste, bendecido por el Creador en belleza y prosperidad. 

Población de profundo arraigo religioso, donde convivían y conviven en armonía 

diversas confesiones cristianas y no cristianas. 

 Su clero secular sumaba 22 sacerdotes, a cuyo cargo estaban las doce  parroquias 

de la diócesis. De aquellos tenemos hoy entre nosotros a Mons. Pablo Isidoro Martínez 

y a P. José Temón. Cuatro años más tarde llegó P. Juan Esteban Rougier. Otros 4 eran 

sacerdotes del clero regular, de la orden de los PP. Capuchinos. La Vida Consagrada 

contaba con 2 casas de religiosos y 15 de religiosas. Había 4 colegios secundarios y 10 

de enseñanza primaria. 

 Una diócesis que prometía ser fecunda en vocaciones sacerdotales. Los 

seminaristas de teología de entonces, estudiantes en el Seminario de Paraná, primeros 

ordenados por Mons. Ricardo, fueron sucesivamente P. Jorge Odiard, P. Jorge Dussel, 

P. Américo Viollaz y P. Andrés Servín. 

 

El obispo: 

 

 “Los obispos, que por institución divina son los sucesores de los Apóstoles, en 

virtud del Espíritu Santo que se les ha dado, son constituidos como Pastores en la 

Iglesia para que también ellos sean maestros de la doctrina, sacerdotes del culto sagrado 

y ministros para el gobierno” (CIC c. 375). 

 

Mons. Ricardo Rösch: 

 

 Nacido en Baviera, Alemania en 1911, vino muy joven a nuestra Patria, donde 

cursó los estudios eclesiásticos, y fue ordenado sacerdote en 1939. Por 15 años fue cura 

párroco de “Ntra. Sra. del Rosario”, de Goya, donde ejerció con celo pastoral la cura de 

almas y la enseñanza. 

 El Papa Juan XXIII lo designó primer obispo de la recién creada diócesis de 

Concordia. La consagración episcopal la recibió el 29 de octubre de 1961. Su lema 

episcopal: “Mihi absit gloriare nisi in Cruce” (Gal 6 14), “Lejos de mí gloriarme sino 



en la Cruz”. Su ministerio lo resumía en la Cruz de Cristo, en la cual está la Vida, la 

Salvación y nuestra resurrección.  

 

Los momentos de la posesión canónica de la diócesis: 

 

 Evocamos los momentos más importantes de la celebración del inicio del 

ministerio pastoral de Mons. Ricardo Rösch, destacando su significación permanente 

para la vida de la diócesis. 

 

 Sábado 18 de noviembre de 1961, por la tarde 

 

 Llegada del Sr. Obispo, Mons. Ricardo Rösch.  

 En la Municipalidad, recibió el saludo y la entrega simbólica de las llaves de la 

ciudad por el Sr. Intendente, Escr. Esteban Gomez. Con este gesto la ciudad de 

Concordia, sede episcopal, reconocía la autoridad espiritual de Mons. Rösch, quien en 

adelante debería regir y enseñar a la numerosa comunidad católica de la diócesis. 

 En la Catedral:  

 En el atrio se leyó la Bula pontificia sobre la erección de la diócesis de 

Concordia y el nombramiento del primer obispo, confiriéndole todos los derechos y 

responsabilidades de su quehacer pastoral. Este gesto expresa también la comunión 

jerárquica del obispo y la diócesis con la Cabeza del Colegio episcopal y Pastor 

universal, el sucesor de Pedro, el Sumo Pontífice. 

 Luego, Mons. Zenobio Guilland, arzobispo de Paraná, con alegría de un padre, 

hizo entrega de la nueva diócesis a su flamante obispo. La entrega del báculo, cayado 

del pastor, indica que el obispo es el pastor propio de la grey diocesana, a la que debe 

conducir y alimentar con la Palabra y los sacramentos. 

 Mons. Ricardo, entonces, impartió su bendición pastoral al pueblo reunido. 

 Los sacerdotes presentes del nuevo clero diocesano prestaron su homenaje y 

juramento de fidelidad y obediencia a su nuevo Pastor. El signo expresa que los 

presbíteros ejercen su ministerio en comunión con el obispo. 

 Mons. Ricardo hizo ingreso por primera vez en su Catedral, donde tiene su 

Cátedra, es decir, el lugar de enseñar al pueblo cristiano el Evangelio de Salvación de 

Nuestro Señor Jesucristo. El obispo es el primer maestro de la fe de la porción del 

Pueblo de Dios que le ha sido confiada.  

 En la Catedral se cantó un solemne Te Deum de acción de gracias. 

 

 Domingo 19 de noviembre 

 

 Por la mañana, en la Iglesia Catedral, Mons. Ricardo celebró en la Iglesia 

Catedral la primera Santa Misa como obispo diocesano, un Pontifical revestido con las 

solemnidades propias del tiempo, expresando así que la Eucaristía es la fuente, el centro 

y la cumbre de toda la vida de la Iglesia particular. Cada vez que el obispo celebra el 

Santo Sacrificio y administra los demás sacramentos en su Catedral como en cualquier 

rincón de la diócesis, se significa y realiza la comunión diocesana, la gracia desborda de 

su fuente divina y florece la alegría espiritual del pueblo cristiano. 

 Durante el día hubo diversos festejos: saludo de delegaciones, almuerzo criollo, 

función teatral de gala. 

 Es bueno recordar que la celebración de la llegada del primer obispo coincide 

con el aniversario del templo de San Antonio de Padua, hoy catedral, bendecido por el 



obispo diocesano de Paraná, Mons. Rosendo de la Lastra y Gordillo, el 19 de noviembre 

de 1899. 

 

 Viernes 8 de diciembre 

 

 Mons. Ricardo realiza su primera salida pastoral, significativamente, para la 

celebración de la Solemnidad de la Inmaculada Concepción de María, en la parroquia de 

Federación. 

 La honra con filial afecto a María Inmaculada como Madre del pueblo peregrino 

en la diócesis será siempre una nota distintiva de nuestra Iglesia particular. La Santísima 

Virgen María será siempre el amor tierno y confiado de nuestros corazones, que nos 

inspirará un seguimiento fiel de Jesús. 

 

La clausura del Año Jubilar Diocesano 

 

 La memoria agradecida de nuestros orígenes diocesanos nos invita a renovar 

nuestro compromiso jubilar de cooperar en el trabajo pastoral de toda la diócesis y aun 

de toda la Iglesia. Como decía a la reciente Asamblea pastoral diocesana del 05 de 

noviembre: 

 

 “¡Damos gracias a Dios por la abundancia de bendiciones derramadas sobre 

nosotros en este tiempo de Gracia! 

 Ahora ya no estamos ante una meta inmediata, como fueron primero la 

elaboración en comunión y participación del Plan pastoral diocesano, y luego su inicial 

etapa de concreción en la celebración del Jubileo diocesano. Estamos ante el mayor y no 

menos comprometedor horizonte de la pastoral ordinaria. 

 Es necesario que el único programa del Evangelio siga introduciéndose en la 

historia de cada comunidad eclesial de nuestra diócesis, como siempre se ha hecho. 

Seguiremos “aterrizando” el plan pastoral en objetivos renovados por las cambiantes 

circunstancias, en programas concretos y métodos de trabajo, de formación de los 

agentes pastorales y la búsqueda de los medios necesarios que permitan que el anuncio 

de Cristo llegue a las personas, modele las comunidades e incida profundamente 

mediante el testimonio de los valores evangélicos en la sociedad y en la cultura”.  

 

 María Inmaculada de la Concordia, ¡alcánzanos de tu Hijo Jesús la bendición 

para nuestra diócesis! 

 

 

+ Luis Armando Collazuol 

Obispo de Concordia 


